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Desde mis primeros acercamientos al psicoanálisis, me ha 
producido cierta fascinación y admiración el escuchar sobre 
regiones en las que éste aparece más vivo, más entretejido 

con la cultura, podría decir. Taxistas argentinos que se psicoanali-
zan, colegas uruguayos que participan activamente en decisiones 
y prácticas de salud pública o son consultados en temas de legis-
lación, son referentes que siempre me han maravillado. Quizá por 
ello, al leer por primera vez sobre El Bar de Freud a fi nales del 
2012, algo de sacar el psicoanálisis a la calle y “poner a Freud a 
dialogar” con la gente, fuera de aulas y consultorios, me atrajo. Me 
pareció ver ahí una buena semilla para acoger y cultivar, y que en 
algún momento, idealmente, sus ramas y frutos llevaran a mi ciu-
dad a estar aunque sea un poquito más cerca de esos espacios so-
ciales que volteo a ver con admiración. Hoy, a pocos días de haber 
celebrado el cumpleaños número cinco de El Bar de Freud - Gua-
dalajara, puedo pensar que aquél fue un buen encuentro.

La idea de El Bar de Freud surgió en la Sociedad Psicoanalítica 
de Suecia por iniciativa de David Clinton. Poco después, fue Clau-
dia Spadazzi, de la Sociedad Psicoanalítica Italiana, quien la acogió 
y replicó en Roma, para posteriormente compartirla con el resto 
de las asociaciones que pertenecemos a la Asociación Psicoana-
lítica Internacional (API), a través de su boletín. Fue así como tuve 
conocimiento por primera vez acerca de este lindo proyecto. Des-
pués de algunas conversaciones con Claudia Spadazzi a distancia 
y haber tenido la oportunidad de conocerla fi nalmente en el con-
greso de Praga organizado por la API en 2013, de la mano con el 
sensible y generoso apoyo, y sabia asesoría de mi gran maestra 
Olga Varela, fue que ese mismo año desde la Asociación Psicoa-
nalítica de Guadalajara pusimos en marcha nuestra versión de El 
Bar de Freud. Por supuesto, con la invaluable colaboración de sus 
miembros como exponentes y con quienes estoy también siempre 
agradecida, pues sin ellos nada de esto sería sostenible. 
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En un inicio y durante poco más de 
dos años, la librería Gandhi de Guadalaja-
ra, en la calle López Cotilla, fue la sede de 
nuestros encuentros. Posteriormente nos 
mudamos al café - librería Palíndromo (ca-
lle Juan Ruíz de Alarcón 233) también en la 
colonia Americana, donde continuamos re-
uniéndonos a la fecha, cada segundo mar-
tes de mes de las 19:45 a las 21:00 horas.

A lo largo de estos cinco años hemos 
abordado diversas temáticas y problemáti-
cas presentes en nuestro día a día, a través 
de ciclos como El Malestar Psíquico Y Las Fu-
gas De La Realidad, La Creatividad Posibilitada 
o Imposibilitada, La Niñez Y La Adolescencia 
Hoy, ¿Para Qué Sirven Los Psicoanalistas En Es-
tos Tiempos?, etc. También hemos dedicado 
algunos de nuestros ciclos a profundizar so-
bre temas pilares para el psicoanálisis como 
Lo Inconsciente Y Sus Vías, El Tratamiento Psi-
coanalítico Desde Sus Orígenes A La Actualidad, 
por mencionar algunos. Todos ellos con el 
fin de construir un diálogo entre los asisten-
tes a cada charla. Un diálogo que vaya hilva-
nando a lo largo de la noche el conocimien-
to previo o común sobre el tema, que habita 
o inquieta al público que nos acompaña y 
desde donde comparte sus aportaciones, 
con el pensamiento psicoanalítico que de 
forma clara y sencilla comparten nuestros 
psicoanalistas invitados. 

Para la agrada-
ble sorpresa de la 
mayoría (asistentes, 
invitados y mi ex-
periencia personal), 
al final de cada en-
cuentro, la noche pa-
rece quedar chiquita 
pues las preguntas 
evocan más pregun-
tas y dejan una agra-
dable espera curio-
sa por el siguiente 
tema a abordar. El 
interés fresco con el 
que participa el que 
toma el micrófono, 

la asiduidad de varios que gratamente hoy 
puedo llamar amigos, y las ganas de volver 
que ha expresado cada uno de nuestros in-
vitados, son producto inherente, me parece, 
de crear juntos un espacio cálido, que per-
mite e impulsa la libertad para pensar y para 
cuestionar lo que hasta el momento creía-
mos saber o no saber sobre algún tema, y 
permitirle transformarse aunque sea un 
poco, aunque sea una vez al mes, para que 
algo nuevo pueda ser pensado. Al final, ¿no 
es esto de lo que se trata el análisis?

Espacios como éstos siguen siendo 
un lujo en nuestra sociedad y en todo el 
mundo, a decir verdad. Para nuestra for-
tuna, aquella semilla lanzada desde Suecia 
sigue encontrando tierra fértil a su paso. Y 
con ella, todo el legado freudiano y su vi-
gencia, mientras no cesemos de cultivarla.

Del 2011 a la fecha, El Bar De Freud 
se lleva a cabo al día de hoy, además de 
Italia (Roma) y México (Guadalajara) como 
iniciadores, en Alemania (Berlín y Munich), 
en Reino Unido (Londres), en Bélgica (Bru-
selas), Ucrania (Odessa), Canadá (Toronto), 
Uruguay (Montevideo) y en Argentina (Bue-
nos Aires). ¡Y que vengan muchos más!

#FreudsBar 
www.facebook.com/ElBardeFreud
http://www.ipa.world/IPA/en/Outreach/Freudbar_.aspx

el bAr de freud


